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Ambito: Animación en la Espiritualidad

Nos lanzamos en aguas más profundas... (iluminación)

La Pastoral de Juventud de Argentina viene desarrollando un hermoso itinerario para llegar a implementar un plan Nacional. Muchos vienen trabajando en ese proyecto desde hace tiempo, y en estos días, todos los que estamos aquí reunidos en Gualeguaychú vamos a poner nuestro granito de arena, y juntos más otros que se irán sumando en el camino seguiremos adelante... en el camino del Reino.

En el día de ayer trabajamos sobre los núcleos problemáticos de la realidad de Pastoral de Juventud de nuestro país. Fue el momento de ver, oir, olfatear y palpar la realidad... para pedir perdón (como lo hicimos en la celebración) por nuestros errores, omisiones, faltas de solidaridad, comprensión, respeto, comunión, capacidad crítica... pero también y sobre todo, fue un tiempo para esclarecer aquellos escollos que dificultan y traban nuestra acción pastoral.

En el día de hoy intentaremos juntos elaborar Principios y Criterios que puedan iluminar esos Núcleos Problemáticos. Principios y Criterios que nos ayuden a elaborar un Marco Doctrinal para nuestra acción, que la alimente, enriquezca, fecunde, cuestione y convierta más al Evangelio de Jesús.

El día de hoy es un día de amasado, un tiempo para la rumia... yo los quiero invitar a que nos pongamos en las manos del Dios de la Vida, alfarero del Reino, para que El nos modele, ilumine nuestros principios y oriente nuestros criterios de acción.

A los coordinadores de cada ámbito de trabajo nos pidieron una iluminación para este momento. Ofrecer algunos aportes, desde lo específico del ámbito, para poder profundizar y elaborar los principios y criterios.

Nuestro trabajo compartido es ayudar a ampliar el horizonte. Para ello necesitamos soltar amarras y zarpar a aguas profundas, en las cuales el horizonte llena toda nuestra mirada.

“Camino un paso, se aleja un paso.

Camino dos pasos, se aleja dos pasos...

Horizonte, ¿para qué sirve el horizonte?

Para seguir caminando”
Esta hermosa frase de Eduardo Galeano ilustra como pocas el sentido del horizonte. Nosotros como cristianos creemos y caminamos hacia el horizonte del Reino, la Causa de Jesús, por la cual dió la vida, y a la cual nos llama a sumarnos.

Quienes estamos aquí compartimos la elección de un ámbito “Espiritualidad”.

Les confieso que cuando me convocaron para este encuentro y me ofrecieron coordinar este ámbito y realizar la iluminación de este momento me sentí muy feliz... y también muy cuestionado... ¿qué puedo decir? Lo estuve pensando mucho tiempo y al final, releyendo los materiales previos e intentando olfatear qué sería lo específico de este ámbito, decidí que no iba a comunicar mis ideas sino prestarle mi boca al Señor de la Vida para que, por un rato, compartamos en voz alta algunos “ecos” de su Palabra. Es lo que voy a intentar.

Me pasó como a Jeremías (y les confieso que me pasa seguido en mi vida cuando tengo que “anunciar”-lo) que al recibir esta propuesta me pregunté, “¿qué puedo decir yo que ya no soy un muchacho, un joven...? Y el Señor, como a Jeremías (y  es un rato todos los leeremos y el Dios de la Vida, queridas chicas y muchachos, nos hablará al corazón de cada uno) me dijo “No temas, yo pondré mis palabras en tu boca” (Jer. 1, 9).

Es lo que humildemente vengo a ofrecer... ser eco de la Palabra que ilumina nuestras vidas.

La Palabra, luz para el camino

El salmo 119 versículo 105 dice una de las frases más hermosas, a mi criterio, de la Biblia.

“Tu Palabra es antorcha de mis pasos,

y luz de mi camino”.
Si el salmista hubiera escrito hoy seguramente hubiera escrito “Tu Palabra es una linterna para iluminar mi camino”. Y las linternas siempre iluminan para abajo, para la tierra. Así pasa con la Palabra de Dios, debe iluminar la realidad, lo que vivimos, apuntar a la tierra y al cielo, para que veamos mejor el camino a seguir y a vivir...

¿Qué es espiritualidad?

La Espiritualidad como el amor, la bondad, no son fáciles de definir pues los intentos son siempre incompletos. Hasta podemos encontrar proposiciones algo contradictorias según quién consultemos en búsqueda de una respuesta. 

Como es difícil definirla lo que solemos hacer es poner ejemplos de personas “espirituales”. “Está lleno de Espíritu” decimos para caracterizar a alguien que vive una intensa espiritualidad.

Comtemplemos, entonces, a alguien con Espíritu, para adentrarnos en las aguas de nuestro ámbito.

María, la llena de gracia, es decir, de Espíritu

Los relatos bíblicos que hablan de la virgen nos presentan a una persona cuya característica es “estar llena de gracia”, como lo anuncia el Angel en el saludo que le dirige (Lc. 1, 28).

• La anunciación (Lc. 1, 26-38) nos presenta a María llena de gracia, pues el Espíritu de Dios descenderá sobre ella para habitarla, como había sucedido con el Templo en la Antigua Alianza (1 Rey. 8, 10: la nube, signo de la presencia de Dios junto al pueblo en su travesía por el desierto, vino a llenar el templo cuando estuvo terminado).

• La visita a Isabel (Lc. 1, 39-45), la anciana prima de la virgen, que estaba embarazada de Juan el Bautista, nos permite apreciar que la llena de gracia (Espíritu) es solidaria y generosa con el que necesita. Ofreciendo su tiempo, su presencia y su ayuda concreta, a pesar de la distancia y los inconvenientes de viajar lejos en aquel tiempo (y más para una mujer embarazada).

• La oración que María canta en la visita a Isabel (Lc. 1, 46-55)  nos descubre el rostro del Dios verdadero, que hace cosas maravillosas en los que se reconocen pequeños, y actúa con firmeza para defender y promover la vida y dignidad de su pueblo, en especial de los más pobres.

• El relato del nacimiento de Jesús (Lc. 2, 1-20)  y también el episodio de Jesús en el templo (Lc. 2, 41-52), a los doce años, nos deja ver a María que guarda y medita los sucesos que vive en su corazón... buscando discernir los caminos de Dios y escuchar su palabra en los acontecimientos de su vida.

• Las bodas de Caná (Jn. 2, 1-11)  nos muestran a María promoviendo la acción de Jesús, atenta al señalar la falta de vino y la dificultad que sufrirían los novios.

• Junto a la cruz (Jn. 19, 25) está presente para dar testimonio que a Jesús se lo sigue hasta la cruz, es decir, a pesar de los contratiempos, las soledades, los dolores y las dificultades propias de vivir y anunciar el Evangelio.

• La última aparición bíblica de la virgen la encontramos junto a la comunidad (Hech. 1, 14) reunida esperando la venida del Espíritu, promesa de Dios. Es imposible dejar de apreciar un paralelo entre la propia María, madre de Jesús, la “llena de gracia”... con la comunidad, la Iglesia naciente, que será “llena del Espíritu” en Pentecostés.

¿Será que el Dios de la Vida quiere que todos vivamos como María, con sus actitudes, opciones, valores, para ser fieles al seguimiento de Jesús... y por eso llena a la Iglesia de su Espíritu?

· ¿Qué jóvenes, mujeres y varones, podemos ser a la luz del testimonio de María...?

· ¿Qué sociedad “soñada por Dios” nos revelan sus palabras del Magnificat?

· ¿Qué Iglesia, con qué opciones, preferencias y valores, nos invita a construir?

· ¿Qué rasgos de María podemos proponer para nuestra Pastoral de Juventud?

· ¿En qué Dios creía María, como lo muestra con transparencia su vida...? ¿Es el nuestro?

Espiritualidad es vivir

· según el Espíritu, el Espíritu de Jesús que el Padre envió para animar nuestro camino.

· según el Proyecto que Jesús nos revela y al cual nos invita a participar

· según la Palabra que ilumina y da respuestas a nuestras búsquedas de

¿Qué jóvenes...?

¿Qué sociedad...?

¿Qué Dios...?

¿Qué Iglesia...?

¿Qué Pastoral de Juventud..?

Los invito a trabajar algunos textos de la Palabra de Dios que pueden iluminar nuestras búsquedas y ampliar nuestro horizonte.

¿En qué Dios creemos?

De los cinco ejes creo que éste plantea la pregunta más radical para nuestra espiritualidad pues según lo que respondamos a esta pregunta vital (nuestro propio marco doctrinal en definitiva) serán las acciones que priorizarán nuestra práctica, nuestro hacer, nuestra vida cotidiana.

La Palabra nos dice que a Dios nadie lo ha visto jamás, pero que Jesús nos lo ha dado a conocer.

“A Dios, nadie lo ha visto jamás;

pero está el Hijo, el Unico,

en el seno del Padre:

El lo dio a conocer.”

Jn. 1, 18
¿Cómo hacemos entonces para conocer a Jesús (y por tanto a Dios) si nosotros no lo vemos?

El testimonio de quienes convivieron, compartieron y aprendieron con El nos permite encontrar y conocer el rostro de Dios cercano, que está-con-nosotros.

“Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, que hemos visto con nuestros ojos.

Lo que hemos mirado y nuestras manos han palpado, acerca del Verbo que es Vida.

La Vida se dio a conocer, la hemos visto y somos testigos, y les anunciamos la Vida Eterna.

Estaba con el Padre, y se nos apareció.

Lo que hemos visto y oído se lo damos a conocer,

para que estén en comunión con nosotros, con el Padre y con su hijo Jesucristo.

Y les escribimos esto para que tengan alegría perfecta”.

1 Jn. 1, 1-4
¿Qué nos comunican los testigos del Señor? ¿Qué Dios es Jesús?

• Un Jesús que nace en Israel, un país sin mayor importancia en aquel tiempo, ocupado por el imperio de turno, los romanos, en un lugar periférico y alejado del mundo de aquel entonces.

• Un Jesús cuya familia la componen un carpintero y su esposa, una joven muchacha, del pueblo de Nazaret, apenas una aldea pequeña del norte de Palestina, en la región de Galilea. Un lugar del cual, en palabras de la propia biblia, “no podía salir nada bueno”.

• Un Jesús que nace en un pesebre, entre los animales, porque “no había lugar para ellos”, Nuestro Dios nace en piso de tierra, entre el frío, al margen de la comodidad de los que sí tenían lugar en la posada, del lado de los excluídos de la vida (digna... ayer y hoy también).

• Un Jesús que durante 30 años vive en Nazaret con su familia, aprende y ejerce el oficio de carpintero. Trabaja con las manos para ganar su sustento.

• Todo esta vida se desarrolla “normalmente” como cualquiera de sus vecinos del pueblo hasta que sucede un acontecimiento que le cambia la vida.

Los evangelios coinciden en indicar el comienzo de la vida pública de Jesús después de su bautismo en el río Jordán.

El texto es revelador de la experiencia de llamado que Jesús vive. 

• Un Jesús que escucha el llamado de Dios y recibe el Espíritu, para comenzar su misión. (el texto lo encontramos en los tres evangelios sinópticos, Marcos, Mateo y Lucas. Sugiero la lectura de Mc. 1, 9-11, donde se aprecia con claridad que las palabras del Cielo estaban dirigidas a Jesús.)

• Un Jesús que se prepara para comenzar su tarea y sufre, como cualquiera de nosotros, las tentaciones (Mc. 1, 12-13)

• Un Jesús que hace opciones, proclama su marco doctrinal y sus principios innegociables, que orientaran su práctica concreta y liberadora. En la sinagoga de Nazaret (Lc. 4, 14-30) elige el texto de Isaías para anunciar que se ha cumplido el tiempo esperado, “el Espíritu del Señor está sobre mí y me ha enviado a anunciar Buenas Nuevas a los pobres...”

Adentrémonos en las aguas profundas que navegó Jesús...

¿qué proclamó Isaías...? ¿qué Jesús acepta y elige como punto de partida de su misión?

A la luz de estos textos, elegido por Jesús, preguntémonos en su nombre las mismos interrogantes que nos hacemos hoy...

· ¿Qué jóvenes queremos ser?

· ¿Qué sociedad soñamos?

· ¿En qué Dios creemos?

· ¿Qué Iglesia queremos construir?

· ¿En qué Pastoral de Juventud queremos participar?

Dejémonos iluminar por los mismos textos que iluminaron a Jesús

Isaías 58, 6  e Isaías 61, 1 (transcribimos algunos versículos más para ampliar el horizonte desde el cual Jesús comenzó su misión y proclamó su propia vocación)

“¿No saben cuál es el ayuno que me agrada? Romper las cadenas injustas, desatar las amarras del yugo, dejar libres a los oprimidos, y romper toda clase de yugo.

Compartirás tu pan con el hambriento, los pobres sin techo entrarán a tu casa, vestirás al que veas desnudo y no volverás la espalda a tu hermano.

Entonces tu luz surgirá como la aurora y tus heridas sanarán rápidamente. Tu recto obrar marchará delante de ti y la Gloria de Yavé te seguirá por detrás.

Entonces si llamas a Yavé, responderá. Cuando lo llames, dirá: Aquí estoy.

Si en tu casa no hay más gente explotada, si apartas el gesto amenazante y las palabras perversas, si das al hambriento lo que deseas para ti y sacias al hombre oprimido; brillará tu luz en las tinieblas, y tu oscuridad se volverá como la claridad del mediodía.

Yavé te guiará en cada momento, en los desiertos te saciará.

El rejuvenecerá tus huesos y serás como huerto regado, cual manantial de agua inagotable.”

Is. 58, 6-11

“El Espíritu del Señor Yavé está sobre mí,

porque Yavé me ha ungido.

Me ha enviado con buenas noticias para los humildes,

para sanar los corazones heridos,

para anunciar a los desterrados su liberación,

y a los presos su vuelta a la luz.

Para publicar un año feliz

lleno de los favores de Yavé,

y el día del desquite de nuestro Dios.

Me envió para consolar a los que lloran...”






Is. 61, 1-2

• A partir del episodio de la sinagoga de Nazaret la vida de Jesús toma un ritmo diferente, se produce un éxodo en su vida, fruto de la orientación que el Espíritu va obrando en su persona:

· deja Nazaret, su casa, su trabajo, su familia.... para recorrer los pueblos en forma itinerante;

· deja su oficio... para transformarse en predicador;

· deja su proyecto para asumir la Causa del Reino, lo que a Dios le preocupa: la vida de la gente, en especial la de los más pobres;

· deja su lugar social para migrar al mundo de los pobres.

• Recorre Galilea y sus zonas adyacentes predicando, compartiendo la vida de los pobres, aliviando, compadeciendose, sanando, acompañando, entrando en contacto físico con los considerados impuros y pecadores... llevando a la vida cotidiana una espiritualidad arraigada en la Palabra de Dios que enseña:

“Misericordia quiero y no sacrificios” 

“Ya te he dicho, hombre, lo que es bueno y lo que el Señor te exige:

Tan sólo que practiques la justicia, que sepas amar y te portes humildemente con tu Dios.” (Miq. 6, 8)

• Tan importante y central es su práctica de sanación, liberación, cercanía y acompañamiento de los marginados que lo expone como criterio para mostrar que el Enviado esperado.

Al responder a los discípulos de Juan que le preguntan ¿eres tú el que debía venir o debemos esperar a otro?

Jesús señala: “Vayan a contarle a Juan lo que han visto y oido: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son purificados, los sordos oyen, los muertos resucitan, se anuncia la Buena Nueva a los pobres.” (Lc. 7, 22)

• Un Jesús que forma una comunidad de seguidores, con los cuales comparte la vida y a los cuales va preparando lentamente, con una pedagogía basada en la experiencia y el ejemplo, para pro-seguir su Causa y hacer crecer el Reino. Un Jesús que va adentrando a sus discípulos en la vida del Espíritu. Que busca formar servidores.

• Un Jesús que elige mujeres para ser discípulas. El evangelio es clarísimo al respecto. Nos señala que había mujeres que lo seguían (Lc. 8, 1-3), tenía dos amigas cercanas, Marta y María, y señala a esta última como modelo de discípulo, que escucha a los pies del maestro su Palabra (Lc. 10, 38-42),, las mujeres son las únicas que lo acompañan hasta la cruz (Jn. 19, 25), cumpliendo el mandato del discípulo de seguirlo hasta la cruz, las mujeres son las primeras testigos de su Resurrección (Mt. 28, 1-10)... y podríamos seguir con ejemplos en la vida de la comunidad de los primeros años de la Iglesia.

• Un Jesús que toma partido y que está con los pecadores, los humillados y despreciados, toca leprosos, se junta con publicanos , come con pecadores y que hasta habla con prostitutas!!!

• Un Jesús que tiene amigos y los quiere mucho, los cuida, los protege, los alienta, reza por ellos, hasta les cocina una comida sabrosa y confía en ellos para pro-seguir su misión.

• Un Jesús que da lo más preciado que tenemos, la vida, para generar vida en todos nosotros. Un Dios que se vacía, que vive la experiencia del despojo, la soledad, la frustración y sin-sentido de gritar en la cruz “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” (Mc. 15, 34).

La otra tradición que tenemos, en el evangelio de Lucas, nos relata que sus últimas palabras fueron “Padre, en tus manos encomiendo mi Espíritu” (Lc. 24, 46).

• Ese es nuestro Dios.

¿Es este hombre, Jesús, el Dios en quien creemos y confiamos nuestra vida?

No nos apresuremos a responder. Detengámonos un momento a contemplar su vida para volver a hacernos las preguntas:

¿Qué jóvenes queremos ser?

· ¿Jovenes que como Jesús seamos capaces de dejarlo todo, nuestros proyectos personales, nuestras comodidades, nuestra familia, nuestra casa, nuestros bienes... para seguir sus pasos?

· ¿Jóvenes que, en un mundo edonista, conformista y materialista, nos animemos a mostrar un rostro diferente... misericordioso, compasivo, tolerante, lleno de amor, fiel? (Así es el retrato de Dios que nos da la persona que más cerca estuvo de El en el Antiguo Testamento, Moisés, Ex. 34, 6)

· Ah, ¿encuentras el mismo rostro en Jesús?

· ¿Y en vos? ¿Y en tus compañeras y compañeros? ¿Y en otros jóvenes que tal vez no conozcan a Jesús pero reflejan con su vida la espiritualidad que lo animaba...?

¿Qué sociedad soñamos?

· ¿Una sociedad como la que soñó Jesús... y por la cual trabajó y luchó hasta dar la vida pacíficamente, con la fuerza histórica inagotable de los no violentos...?

· ¿Una sociedad como la que soñó Jesús... fraterna, es decir hermana... igualitaria, porque todos somos hijos del mismo Padre... incluyente, en la que todos encuentren un lugar, saliendo al encuentro y la búsqueda de aquellos para los cuales no hay lugar... digna, donde todos tengan trabajo, comida, educación, salud...?

· No nacimos para ser patrones ni para ser esclavos, nacimos para ser hermanos. (Ernesto Cardenal)

¿Qué Iglesia queremos construir?

· ¿Una iglesia-levadura... capaz de fermentar en el mundo el pan para todos... pequeña, frágil, a la intemperie... con vocación de contactarse con el mundo para aportarle toda la riqueza que en su sencillez alberga? El texto bíblico de la primera lectura del día de ayer nos enseña este horizonte, caminado primero por el mismo Jesús, quien se despojó de su condición divina para tomar la condición de esclavo y servir...

· ¿Una iglesia-samaritana... servidora de la vida, preocupada por los que sufren, cercana a los marginados, que se conmueve ante el dolor y comparte lo poco que tiene para aliviar, consolar, sanar y promover?

· ¿Una iglesia-profética... valiente y sin ataduras... unida solo e indisolublemente al proyecto de Jesús que es el Reino... capaz de llamar a las cosas por su nombre... una iglesia llamada a ser voz de los que no la tienen... dispuesta a anunciar con firmeza y coherencia los valores del Evangelio?

· ¿Una iglesia-santuario... casa del encuentro... escuela de oración y comunión... que celebre la vida con canto, baile y rezo como tan lindo cantamos en nuestras celebraciones?

¿En qué pastoral de juventud queremos participar?

· ¿en una pastoral que abraze la causa de Jesús?

· ¿que sea formadora de discípulos y de comunidades?

· ¿que genere nuevos liderazgos?

· ¿que promueva con gestos y acciones concretas una inserción de sus agentes en la vida cotidiana... para ir a la búsqueda y al servicio de los excluídos y marginados de hoy?

· ¿una pastoral creativa y audaz, capaz de estimular nuevos espacios alternativos para la evangelización y transmisión del mensaje de Jesús?

En definitiva, y a la luz de la vida de Jesús ¿en qué Dios creemos? ¿a qué Dios servimos y amamos? ¿en qué Dios esperamos?

¿Es el que animaba a Jesús? ¿El que nos revela su práctica? ¿El que nos muestra su vida? ¿El que nos mira desde su rostro...?

Quiero terminar volviendo los ojos a nosotros.

Contemplamos al Dios de la Vida, a Jesús, para encontrar pistas que nos ayuden a pensar, desde la Espiritualidad que nos debe animar para seguirlo, principios y criterios para nuestra Pastoral.

Los invito a quitar, por un momento, la mirada de Jesús.

Un juicio rápido ante el recorrido que hemos hecho por su vida, a la luz del Evangelio y algunos textos del Antiguo Testamento, nos permitiría afirmar “bueno, él vivió así porque era en definitiva era Dios, pero ¿nosotros? ¿cómo?”

Los evangelios nuevamente, nos servirán para ampliar este horizonte, que parece cerrarse sobre la persona de Jesús... ¿sólo él puede vivir con este Espíritu...?
Voy a elegir un sólo ejemplo, aunque podríamos encontrar otros. Es un texto muy conocido, y por ello podremos navegarlo rápidamente hacia lo profundo...

La multiplicación de los panes es un relato presente en los cuatro evangelios. Esto nos demuestra la importancia que tuvo este signo de Jesús para las primeras comunidades, que conservaron en su memoria el acontecimiento, y lo redactaron, en diferentes versiones, unidas por un grueso trazo en común.

La muchedumbre, el pueblo sencillo, había acompañado a Jesús para escuchar sus enseñanzas y había pasado gran parte del día junto a El en un lugar alejado. Jesús conmovido le pide a los apóstoles que les den de comer. El pedido desconcierta a los apóstoles porque la gente era mucha, ¿cómo alimentar a todos si ellos no tienen el dinero suficiente?

Sabemos el desenlace de la historia, lo que quiero enfocar junto con uds. hoy para terminar esta iluminación, es un detalle que solo nos lo transmite la versión de este texto en el evangelio de Juan (Jn. 6, 1-13).

Allí dice que “un muchacho, un joven, ofreció cinco panes de cebada y dos pescados”  (Jn. 6, 9), pero esto les pareció insuficiente a los discípulos.

Sin embargo, lo que a los discípulos pareció insignificante, insuficiente y escaso, Jesús lo transforma en signo, generoso y abundante (hasta sobró).

Una vez le preguntaron a la madre Teresa qué significaba su obra si había tantos moribundos, hambrientos, excluidos en el mundo...

“Lo que yo hago es como una gota en el océano...

pero si no lo hiciera el océano tendría una gota menos”

Teresa de Calcuta

Queridos jóvenes, chicas y muchachos, ustedes son para el Reino mucho más que cinco panes y dos pescados...

Marcelo Murua

